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Si entendemos la Corte impetial como la institución desde la que se centralizaba 
el patrimonio territorial de Carlos V, el estudio de las corrientes de pensamiento que 
generó pueden conducimos a comprender mejor la idea imperial del monarca. En defi-
nitiva, se trata de ofrecer un estudio de cómo se generó \m proyecto político carolino 
(tan discutido) desde los círculos humanísticos más cercanos a la chancillería imperial, 
para sostener el gobierno y los proyectos políticos que el César representaba en aquella 
Europa convulsionada por múltiples conflictos, en un proceso hada una estructura auto-
ritaria del poder. Este objetivo pretende supeiar ciertas visiones de la imagen política 
de Carlos V, que o se ha enfocado desde aquella famosa discusión sobre su «idea 
imperial», entre Rasow y Menéndez Hdai, o a partir de los discursos establecidos desde 
análisis artísticos, en especial por Checa Cremades, más recientemente'. También vamos 
a rehuir los personalismos, y no realizaremos nuestro análisis sobre humanistas notables 
(Valdés, Gattinara, Guevara), sino sobre movimientos intelectuales. La razón estriba 
en que las obras de estos autores, siendo importantes para el objetivo que nos pro-
ponemos, distorsionan el conjunto si no se ven desde la perspectiva de im mundo cor-
tesano más amplio y complejo. Como nuestro propósito es analizar la evolución de 
dichos discursos, la figuní del humanista coitesaao no es tan importante como la corriente 
general en que enmarcaron sus trabajos. En el ámbito cortesano el espacio para la 
improvisación era pequeño, y eran las directrices emanadas desde arriba las que mode-
laron, si no la elaboración de los textos, sí su dirección. Y ésta es la que nos importa. 
Por último, esto nos obligará a primar las ideas que consideramos más novedosas, y 
a remitir a otros autores en cuestiones bien conocidas por todos, y dentro de estas 
mismas actas, a las ponencias presentadas por especialistas como Márquez Villanueva, 
John Headley, Fernández Santamaría, Galasso o Checa Cremades, entre otros. Pasar 
' CiECA CKEMAOES, F . , Carias V La imagen del poder en el Renacimiatlo, Madrid, 1999. Reedición de 
su tesis, remodelada y actualizada, que fue publicada años atrás: Carias V y la imagen del héroe en el Rena-
dmienk), Madrid, 1987. 
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por alto lo ya sabido, creo que ayudará al recorrido mental de esta exposición, que, 
como advertimos, pretende establecer un marco evolutivo del humanismo en la Corte 
de Carlos V. 
Como es natural, en la elaboración de las directrices culturales en tomo al Emperador 
no hubo siempre unanimidad, pero sí una cierta constancia. La evolución fue la tónica 
dominante. Si en las primeras décadas del Quinientos se aprecia en tomo a la figura 
del joven monarca una coincidencia y una unidad cultural, a partir de la década de 
los treinta esta unidad se fragmenta, desviándose modelos y discursos humanísticos, 
antes privativos del nuevo César, hada su hijo Felipe, en España, o hada sus hermanos 
María y Fonando, en los Países Bajos y Alemania. La generadón de estos cenáculos 
cortesanos implicó ima autonomía de ideas que, en prindpio, no había sido planteada, 
pero que se fue hadendo más necesaria, u obligada, a medida que en el entorno de 
Carlos V se iba imponiendo un discurso cesáreo, universalista, con la pretensión de 
englobar todas las corrientes. La resistencia a este proceso, desde las diferentes sen-
sibilidades culturales de su imperio, explica la paulatina segregadón de los otros círculos 
de himuinistas áulicos, que podríamos denominar como menores, en reladón con la 
corte Carolina. Que este proceso existió es evidente, pero no lo es menos que también 
hubo una gran colaboradón en determinados momentos, sobre todo en la década de 
los cuarenta. Aunque los contradiscursos siempre existieron, y en muchas ocasiones 
se impusieron, esto no implicó una <qx)sidón real y manifiesta entre los diferentes huma-
nismos áulicos hasta pocos años antes de la abdicadón de Bruselas, cuando la Corte 
de Carlos V perdió todo su vigor, al menos de cara al exterior, como centro cultural. 
Más bien, y como veremos a continuadón, existió ima derta unidad de doctrina, y 
muchos cambios vinieron precedidos de una evoludón previa de modelos anteriores, 
que se readaptaban a las nuevas circunstancias. 
Sólo es derto en parte que Carlos V no generó de manera personal modelos de 
humanismo. Su educadón había adoleddo de ima preparadón amplia en las disdplinas 
de las bonae litterae, pero sí era muy consdente de la importanda política de estos 
discursos. Tenia como príndpales qemplos a seguir el desarrollado ceremonial bot^oñón, 
tanto en lo cortesano como en lo urbano, bien aprendido de su tía Margarita en los 
Países Bajos, así como el programa caballeresco de su abuelo Maximiliano. Ambos le 
influirán de manera dedsiva y se trasladarán al humanismo áulico que caracterizó su 
reinado. El primer modelo se deslizará hada la elaboradón de los magnos programas 
propagandísticos en tomo al César, el segundo se retomará por parte del propio Carlos 
al final de su vida como ima vindicadón de su figura y gobierno. El primero, tan bor-
goñón, tuvo, además, una difusión pública, ligada a la legitimadón de la Monarquía 
Universal, mientras que el segundo, germánico, se reducirá al ámbito privado carolino, 
según el ejemplo de Maximiliano. 
Lógicamente, las raíces borgoñonas del humanismo áulico carolino no impidieron 
la evoludón de los programas propagandísticos y culturales posteriores. Los cambios 
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políticos O el contacto con otros modelos culturales, la transición al manierismo o el 
paso del primer humanismo al segundo humanismo determinaron una constante evo-
lución con relevo de ideas y también de nombres. En este sentido, la construcción 
de tm discurso referendal de tipo humanístico en tomo a la figura y política de Garios V 
pasó por varias etapas, que hemos denominado con términos clásicos, sacados de la 
propia emblemática Carolina, unos, y otros extraídos de las corrientes renacentistas, tér-
minos discutibles, pero indicativos de su contenido. Así, esta evolución se inicia con 
el discurso del Nondum (todavía no), divisa empleada por el joven soberano en los 
Países Bajos antes de acceder al trono de España; se continua con el discurso del Plus 
Ultra, divisa creada precisamente a raíz de su ascenso al trono español, y que se teñirá 
de un profundo ideario mesiánico; le sigue el discurso mesiánico, tan destacado, del 
Fiet unum ovile et u»us pastor, de claro contenido antirromano. Esta corriente no tardará 
en evolucionar hada la adopción de los modelos clásicos del humanismo italiano, en 
particular desde 1530, lo que significó la adopción de un discurso clasídsta y homc^éneo, 
que exaltaba la figura imperial a través de la referencia a la Roma antigua. En cambio, 
hada 1541 se fue hadendo predominante la plasmadón de un modelo irenista carolino, 
en temas religiosos, de manera que el César se reviste con ropajes teol<^cos. A partir 
de 1548, la Corte Carolina se volcará en acuñar tm discurso triunfal durante el «Felídamo 
viaje» dd príndpe Felipe, exaltadón de la dinastía que, al mismo tiempo, determina 
la creadón de un nuevo humanismo áulico en tomo la figura dd futuro Felipe H 
Por último, tras los firacasos de Innsbrück y Metz, aparece un discurso muy personal, 
guiado por d propio César en colaboradón con varios humanistas, que pretende construir 
una biográfica aúrea dd soberano, de estilo caballeresco, a imitadón de Maximiliano I. 
El discurso del Nondum (1500-1516) 
La creadón de un primer discurso humanístico en tomo a la figura dd joven Carlos 
se realizó en tomo a su educadón en Gante y Malinas, primero al cuidado de su tía, 
Margarita de Austria, y después de los Cr5y. Aquél era tm ambiente teñido de remi-
niscencias boi^ñonas, y concebido desde una visión renacentista, humanística, al estilo 
nórdico, con influencias de la corte de Maximiliano, que no siempre se correspondían 
con la artística, tan bien definida en Italia. Esta primera imagen áulica se estructuró 
bajo el prisma fundamental de la educación de un príndpe destinado a ser d mayor 
monarca de la Cristiandad, en quien, por azar de la Fortvina y decisión de la Divina 
Providenda, se habían reimido herendas tan diversas. En palabras de Laurent Vital, 
«de su fortuna e infortunio dependía todo el bien o el mal de la mayoría de la Cris-
tiandad» ^ . Éste es el significado del lema Nondum qui est á diré (todavía no es d 
' En GARCÍA MERCADAL, J., Viajes de extranjeros por España y Portu^l, Madrid, 1952,1, p. 732. 
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momento de decir) ^ , con que se define este período. Puede parecer sorprendente que 
hayamos estructurado parte de nuestro estudio sobre unas ideas emblemáticas, y no 
sobre otras realidades políticas más tangibles. Sin embargo, debe tenerse en cuenta 
que en la Casa de Boi^ña la simbolc^ tenía una parte fundamental en la construcción 
de sus discursos políticos *. 
Este primer modelo humanístico en tomo al joven Carlos no era particularmente 
novedoso, pues partía y era una continuación de ideas que ya se habían gestado en 
tomo a su padre, Felipe el Hermoso, a quien d lema Nondum podría haber sido aplicado 
de la misma manera cuando en 1500 la herencia españc^ le devino por parte de su 
esposa. Sólo su muerte había frustrado ima Monarquía Universal, cuyas expectativas 
se veteaban ahraa en su hijo. De haber vivido, es casi seguro que Felipe el Hermoso 
hubiera ocupado el trono imperial a la muerte de Maximiliano, por lo que sin duda 
se habrían anticipado muchos de los acontecimientos que hoy vinculamos con Caiios V, 
pero que bien podrían haber acaecido con «Felipe II de Alemania». En una de las 
miniaturas de la Entrada en Brujas (1515) se representará a Carlos montado a caballo 
mientras su padre le sostiene las riendas. La alusión de continuidad caballeresca entre 
ambos es clarad 
Sin embaí^, la muerte de Felipe I de Castilla en 1506 obligó a desarrollar en 
tomo a su hijo un nuevo discurso político. El modelo más acabado que el humanismo 
flamenco creó fue la btstítitutio prmcipis christiani de Erasmo. Dedicada en 1516 a Car-
los V, cuando el soberano tenía ya dieciséis años, y había dejado los estudios, el propio 
Erasmo concibe su Institutío «con el propósito de que quienes se educan príncipes 
para grandes imperios, por medio de ti [Carlos] aprendan el arte de gobernar y reciban 
de ti el ejemplo» ^ Parecía una invitación clara para que su contenido se vertiera en 
la educación de otros príncipes. Uno de estos fue el rey Femando de Austria, su hermano. 
En 1522 le escriba Erasmo: 
Salud, serenísimo principe: Por no detener más tiempo a tu alteza, absorbida por 
muchísimos y arduos negocios, recuerdas, pienso yo, a aquel Erasmo cuyo librito Del prin-
cipe, pata mí mismo hidstele más recomendaUe con haberte tu dignificado con su lectura. 
Y en 1525 vuelve a recordarle en la epístola dedicatoria de sus Paráfrasis al Evangelio 
de San Juan, como «en el primer bozo de la adolescencia, después que tuvistes la dig-
nación de leeiio, recomendaste a los estudiosos todos el librito Del príncipe cristiano. 
' DOMÍNGUEZ CASAS, R., Arte y etiqueta de los Reyes Católicos. Artistas, residencias, jardines y bosques, 
Madrid, 1993, p. 686. 
'' Sobre ia afrficacHte de la heráldica y la emblemática en la historia del arte, vid. SALEI, F., «Emblematiqíie 
et histoire de l'art», Revue de l'Art, 87 (1990). Sus conclusiones son aplicables a la historia en general. 
' CHECA, Carlos V La imagen del poder en el Renacimiettío, op. cit., p. 207. 
^ EKASMO, «Educación del príncipe cristiano», en Obras escogidas, Madrid, 19?6; traducción y notas 
de Lorenzo Biber, p. 274. 
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chico y enteco como es» .^ De la importancia de este tratado erasmiano en la con-
fíguración de la imagen regia de los Áustrias durante esta época nos da cuenta la tra-
ducción castellana que Bernabé de Busto realizó hada 1531 para la educación del prbi-
cipe Felipe, hijo de Carlos ^  así como su conocida influencia en los diál<%os de Alfonso 
deValdés. 
El Carlos soñado e idealizado por Erasmo es el mismo que vemos aparecer en 
las miniaturas de La tryumphante et solemnelle entrée faicte sur le Joyeulx advenement 
de Treshault et trespuissant prince Monseigfteur Charles Prince des e^agftes Archiduc daus-
triche etc., en la ville de Bruges, de Remy du Puys, en 1515. Aquí se plasmó la imagen 
de tm perfecto príncipe cristiano, en armonía con las instituciones locales y urbanas. 
Pero, si bien el optimismo era la tónica fundamental de este discurso, su fuerte contenido 
pedagógico le hada especialmente moralizante. Al joven archiduque se le presentaba 
no sólo como un príndpe escogido por la Providencia, sino que se le advertía —^ y 
esto era quizá lo que más interesaba a sus preceptores y cortesanos— de las graves 
responsabilidades que su «misión» conllevaba. La Fortuna, en sí, no era ningún mérito 
si no iba acompañada por el ejerddo de la Virtud. En el pn^io Charles, o mejor, 
en su educadón, estaba la dave de que el príndpe cristiano soñado (que él representaba) 
no se convirtiera en un tirano, o en un temerario, como su bisabuelo el último duque 
de Borgoña. Checa ha llamado la atendón sobre la miniatura número 21 del códice 
de du Puys, en la que el joven Carlos aparece, junto con Trajano y Teodosio, sobre 
una rueda de la Fortuna rodeada por las figuras de las virtudes clásicas. La alegoría 
hacía referencia al triunfo de la Wtud sobre la Fortuna. £1 mismo du Puys explica 
con gusto su significado, pues —dice— fue el misterio más celebrado en la entrada 
del príndpe. La Fortuna le había dado grandes reinos, pero ésta es inconstante, y sólo 
los gobernantes virtuosos habían hecho floredentes sus reinos '. De esta misma adver-
tenda parte Erasmo en su tratado. 
Esto no es ^ice para que du Puys plasme al mismo tiempo, que de ser virtuoso, 
Carlos será vencedor y señor del mundo: «A Charies qui doybe dompter le monde», 
desarrollando todo un discurso mesiánico y mitol^co oi tomo a la figura del futuro 
emperador, que perdurará a lo lai^ de todo su reinado, pero que —como veremos— 
se dotará de significados y contenidos diferentes. Frente a la falsa idea de un mesianismo 
carolino uniforme y entendido como un mero ejerddo retórico, debe plantearse como 
un discurso político flexible y sometido a las circunstancias europeas de cada momento. 
' En ERASMO, Obras escogidas, op. cit, p. 1239, Erasmo a Femando de Austria (Basflea, 29 de noviembre 
de 1522, p. 1253, y Basilea, 5 de enero de 1525). 
" BUSTO, B . de, «Arte para ajwender a leer y escrivir (1533)», en Biblioteca Histórica de la filologfa 
castellana, recopilada pe» el Conde de la Vinaza, Madrid, 1893, p. 838. 
' CHECA, Carlos V La ima^n del poder en el Kmacimiento, op. cit., pp. 203-204. 
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El discurso del Plus Ultra (1516-1521) 
£1 carácter pedagógico y optmústa que se observa en du Puys o en Erasmo ya 
empezaba a convivir en 1516 con la aparición de vin nuevo discurso cultural y político 
en d entorno de Carlos, que dejaba atrás las prevenciones y advertencias antericaes 
para, disipados los temores de que el hijo de Felipe el Hernioso no pudiera hacer 
realidad la promesa de fortunas sinfin que la Providencia le había deparado, exaltar 
el final del «Todavía no hay que decir», para reqx>nder con un sonoro grito de guerra. 
Plus Ultra. Se ha tratado mucho sobre el significado de este emblema '**, pero en defi-
nitiva constituía una exaltación heráclea del nuevo monarca, respuesta a su divisa ante-
rior. El nuevo emblema estaba dotado de un fuerte contenido mesiánico, ligado a la 
idea de cruzada y de recuperación de los Santos Lugares, propio de la orden del Toisón. 
No es de extrañar que Luigi Marliano ideara este emblema para Carlos como caballero 
de la orden boi^ñona. La cita a Hércules podría ser una inspirada forma italiana, 
pero plenamente asumible en el renacimiento borgoñón (el origen mitológico de la misma 
Orden así lo señala), pero Mariiano traduce a la perfección cuál era el ideal que latía 
por entcmces en la Corte del joven Carlos: la guerra caballeresca contra el infiel en 
Tierra Santa, enlazando las columnas de Hércules con el lema de los per^rinos, «Oultre». 
Por fin, la indefinición del Nondum tenía una misión declarada: Superar las fronteras 
del mundo antiguo, establecidas por Hércules, y que Marliano enfocaba no sólo hacia 
las Indias, sino también hada Iterra Santa. 
En 1518 Carlos todavía ludo ambas divisas juntas, bradadas en los ropajes que 
llevó &a d gran torneo cdebrado en VaDadolid en 1518, según describe Laurent Vital", 
pero d Nondum no tardó en desaparecer de la emblemática Carolina. Se impuso el 
Plus Oultre, que, ú bien no portaba en sí mismo un discurso nuevo, era la señal evidente 
de que había libado d momento de cumplir lo que en los años anteriores tanto se 
había esperado de un niño, y que su educadón había procurado. En el ámbito político 
esto se tradujo en la l&iea firancófila de Guillermo de Croy, expresada en los tratados 
de Noyon (1516) y de Cambray (1517), donde se pactó la renuncia de Carlos I y 
de Francisco I a sus derechos dinásticos en Borgoíia y Ñapóles, al tiempo que se garan-
tizaban sus toritorios actuales, en un intento de llevar la paz a la Cristiandad. Se trataba 
de la primera materializad<ki de las esperanzas surgidas en los años anteriores, y de 
una invitadiki diplomática a inidar la guerra contra el infid turco. Este universo mesiá-
nico se traslada muy bien en d inventario de los libros que Carlos V trajo consigo 
'° RosENTHAL, E. E., «Plus Ultra, Non Plus Ultra, and the columnar device o( Emperor Qiarles V», 
Journal rfAe Warburg and CourAauU ImtiüOes, 34 (1971), pp. 204-228, y «The invention of the columnar 
devke of Empen»' Charles V at the Court of Buigundy in Flandets in 1316», Journal of Ae Warburg and 
Couréauld Imtimtes, 35 (1973), pp. 198-230. Algunas puntualtzadones en CHECA CREMADES, Carlos V y la 
imagítt, op. cit., H>. 195-201. 
" En GARCÍA MERCADAL, Viajes de extrargeros, op. cit., I, p. 740-741. 
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a Eq>aña en 1517, entre ellos encontramos obras de historia, como Las Décadas de 
Uto Livio y una Crónica de Francia de Monstrdet, pero sobre todo descubrimos libros 
de caballerías, entre los que aparecen citados el Girón k Courtois, las Crónicas de Jerusalén, 
manuscritas, o el Olivier de Castilla y el Huon de Burdeos '^ . 
Un mesianismo que se potenciará con la elección de Carlos como emperador en 
1519, es decir, como el brazo defensor de la !^esia. La acirniuladón de diversos títulos 
en su persona, rey de Castilla y Aragón, Sacro Emperador, sólo venía a confirmar los 
proyectos y esperanzas que su educación ya había anunciado y abrigado. Por esto, la 
aparición del nuevo discurso del Plus Ultra no supuso la eliminación de las ideas ante-
riores (sólo de la divisa), al contrario, había llegado el momento de que se difundieran 
e hicieran realidad. Esto explica que en la construcción del mesianismo carolino la obra 
de Erasmo fuera el modelo para las ideas de un grupo de humanistas, belgas y españoles, 
que pronto se agruparon bajo la protección de la Corte y de Mercurio Gattinara. El 
momento tan esperado por la Cristiandad era venido con el cesar Cailos, las profecías 
se cumplirían y el infiel sería vencido. Esta imagen Carolina es k que Rober de Keisere 
recrea en su Uber trium officiorum Salomonis. Ofi:ecido por el impresor gantes a Carlos V 
con ocasión de su triunfal entrada en Gante en 1520, en la dedicatoria Keysere elogia 
la figura del nuevo emperador y le explica la utilidad y el contenido de los Oficios 
que ha compuesto, y su adecuación con la navegación que iba a en^render. Se refiere 
a cuando zarpó desde La Coruüa rumbo a los Países Bajos para ser coronado en Aquis-
grán como emperador. Las escenas y las miniaturas bíblicas, ejecutadas en grisalla o 
doradas, glorifican al nuevo emperador y a su ascendencia '^ , y marcan las esperanzas 
que en el nuevo monarca se abrigan. Unas ideas que recebe de manera más amplia 
Comelio Schrijver de Aalst, Comelius Scribonius o Graphetts, poeta latino de cierta repu-
tación, erasmista, que dio a la luz dos relaciones sobre el monarca, su De magnificentissimis 
urbis Antverpiae spectaculis Carolo Imperatore designato aeditis (Amberes, 1519) y su Caroli 
hnperatore ex Hispania in Germaniam reditus (Amberes, 1520), imbuido de im notable 
mesianismo carolino, cuyas ideas fundamentales son bien conocidas. 
£1 discurso del Monarca universal: «Fiet unum ovile et unta pastor» 
(1522-1530) 
Lo que no podían suponer los seguidores de Erasmo, ni los preceptores del joven 
archiduque, ni Madiano, ni Chievres, es que el ascenso de Carlos V a la dma del poder 
'^  FORONDA Y AcmLERA, M., «Los mayordomos de casa y boca de Garios V», Discuno leído ante la 
RAH, Madrid, 1916, p. 20. Citódo por ALVAR EZQUERRA, A., É César Carlos. De Cante a Yuste, Banco Bil-
bao-Vizcaya, Madrid, 1998, p. 41. 
" Sobre este códice, vid. GHEVN, J. van de, Un mamiscrit de l'imprimeur g/mtois Robert de Keyser i 
la bihlioñieque de l'Escurial, Gante, 1907; DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, A., «El Offidum Salcnumis de Garios V 
en el Monasterio de El Escorial. Alfonso X y el (Maneta Sol. Absolutiano monárquico y heimetismo». Reales 
Sitios, 22 (1985), núm. 83, R) . 11-28. 
131 
José Luis Gómalo Sándxz-Mokro 
tsmpatÁ de la Cristíandad iba a coincidir con tembles conflictos políticos y religiosos. 
El ascenso de la Reforma de Lutero en Alemania, la guerra inmediata con Francisco I 
de Francia, la enonistad del papa Clemente Vil en Italia y la rebdi<^ de comvineros 
y agennanados en España ccHidudran a la destrucción t c ^ del eqiejismo dd Nondum 
y dd Plus Ultra, es dedr, de unos discursos que se basaban en una idea de equilibrio, 
de paz oitre los cristianos y ^erra al infid. La re^Hiesta desde los cenáculos hiunanístícos 
áulicos será r^ida, pero exacabada. Aun tenioido como objetivo legrar esa paz universal, 
d c&culo dd candila: Mercurk) Gattinara, jurisaxisulto formado «i la G>rte de Maxi-
miliano I, y de los eraaaoistas empandes, con Alfonso de Valdés a la oAieza, prodamanin 
la Monarquía Universal y extoiderán una idea mesiánica en tomo a Gados V que, aunque 
estaba ya muy presante en los años anteriores, no había pasado de una mera fórmula 
pdítica dd pasado, mt^ r ligada, como hemos visto, al simbdismo cruzado de la Orden 
dd Tdsón. Ahora, en Gattinara, en Valdés e incluso en Vives, Gados V se erige en 
un mcxiarca universal, d ^ d o pcnr Dios para derrotar a los tiranos, refcxmar la Cristiandad 
OÍ b rdi^oso como en lo pdítíco, y conducirla hasta los extremos (k Oriente, reciq>erando 
las antiguas frtaiteras dd mundo antiguo de los apóstoles '^ . 
Se ha querido vincular este mesianiano con un discurso medievalizante. Sin embargo, 
se trató de un moddo cultural muy definido en sus métodos y ol^etivos. Sus andas 
de r^ (Hma oan ítalamente contaiqx»áneas, y, en la práctica, la política Carolina colec-
taba aquí ccm un vigoroso movimiento de transfotmackSn, nada irreal, que in^r^naba 
todo d humaniano. No se trataba sób de mera prc^ iaganda, de letóñca política destinada 
al craisumo pq}ular. En d sigjo xvi las mentalidades mágica y cuha convivían en perfecta 
armcMiía, de manera que las profecías no eran d material exdusivo de predicadores s^ xv 
cal4>ticos rurales, sino objeto de erudito estudio y anq^ creencia, algo haUtual en las 
sociedades providendalistas. Es por esta razón que tras d Fia unum ovile et unus pastor 
se manifestaba una v^c»osa c<»riaite humanística, dtmde d recurso retórico a la llegada 
de una nueva Edad de C ^ se sostenía no en un mito, sino en un meditado proyecto 
de refirma, de renacimiento social, rdigioso y pdítico, cuya concredón estaba destinada 
a Garios V, tanto por las múltiples hoendas que la Providencia había reunido en su 
pas(»ia, como poc la indi^)aisable cdaboradón de tma nutrida «república de las letras», 
constituida a su alrededc»:. Unos humanistas cuyos nombres Ludo Maiineo, Stculo, se 
atrevió a enumerar en su famoso discurso ante Garios V en 1529: Vives, Melanditcaí, 
Sebastian Brant, Reuchlin, Balbo de Lilio y, ea goieral, toda la goieradón de humanistas 
que t(Mnaba lo erasmiano ccnno e^)ejo '^. A éstos, españ(^, flamencos, alemanes e ita-
lianos, les corre^x»idia, con su erudid^, su crítica fild^ca y su evangdismo religioso, 
portar la doctrina (fe una nueva era. EDos —siguiendo la dta platónica— eran los sabios 
filósctfos en los que todo gobernante debía apoyarse. 
" '&9la¡lioaáesacixestitaaÍMXitteasaErasmoyE^aña.Estudhssobrekbi^^ 
Fondo de Cultura Económica. México DF, 1986, pp. 226-2M>. 
" BELTRÁN DE HEREDIA, V., Cartulatio de la Universidad de Salamanca. La Universidad en el Siglo de 
Oro, m. Salamanca, 1972, pp. 190 y ss. 
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En este contexto tan amplio y bien descrito por Sículo, el caso de Alfonso de Valdés 
era casi anecdótico, si bien no cabe duda de que fiíe quien mejor expresó estas nuevas 
ideas en la Cotte Carolina a través de sus conocidos diálogos. En este nuevo ambiente 
cultural, muy belicista, tanto en lo literario como en lo militar, las ideas de reforma 
eclesiástica y cultural, de contenido erasmiano, no tardaron en mezclarse con las ideas 
políticas de Gatdnara, acerca de la llegada de una nueva Monarquía Universal, que 
se ha querido relacionar con Dante. La virtoria de Pavía, en 1525, y el saco de Roma, 
en 1527, harán todavía creer como posible la llegada de una reforma total de la Cris-
tiandad bajo Garios V. Vives así lo creyó, y sus (^úsculos sobre la Concordia y discordia 
entre los hombres y La pacificación participaban de esta idea '^  con tanta intensidad como 
Valdés puso en sus diálogos. 
Sin embargo, esta corriente humanística y el tono antirromano de sus diatribas fueron 
evolucionando en numerosos autores hacia posiciones luteranas. En Valdés esta apro-
ximación se ha discutido, pero es menos dudosa en el ya citado Schriver, quien editó, 
en 1520 y 1521, dos obras del reformador Jan Pupper van Goch, su Epístola apolo^ca 
ysaDe libértate christiana, esta última con un prefacio en apoyo de la ^ esia reformada. 
Los inquisidores actuaron de manera casi inmediata en 1522. Condenado y arrq>entido, 
Schriver regresó a Amberes en el otoño de 1523 ", si bien esta mácula herética no 
si^uso un grave quebranto para su carrera burocrática e intelectual (retuvo su antiguo 
oficio en el consejo municipal de la ciudad y se convirtió en cronista de los grandes 
eventos de la urbe con su De nomine fiorentissimae civitatis Antvetpiensis, Amberes, 1528), 
lo cierto es que era ima señal del proceso peligroso iniciado. En España la perseciKión 
contra los erasmistas se aceleró a partir de 1530. Como ha demostrado recientemente 
el profesor Maestre Maestre, la publicación del discurso de Sículo fue censurada por 
la propia Corona, ante la evidente implicación de muchos de sus integrantes en los 
procesos inquisitoriales contra los alumbrados, en Castilla, o con la Reforma luterana, 
en Alemania '^ . La pregunta era evidente, ¿hasta qué punto estos discursos mesiánicos 
elaborados en tomo a Carios V emanaban desde la cancilleria imperial o era ésta —^ al 
contrario— la que era arrastrada por un movimiento cada vez menos controlable? Y 
la verdad es que en esta época resultaba ya casi imposible conciliar nombres como 
"' En agradedmiento por estas ol»as, Carlos V le c<HKedió en 1531 una peasán. La meiced de 60.000 
maravedís anviales, pagaderos cada tres años, iue concedida por Carlos V «al maestro Luys Bibas» por medio 
de una cédula, fechada en Bruselas el 1? de octubre de 1531, como se puede comprobar en la cédula 
posterior que emitió diez años más tarde para que a su viuda Margarita de Valdaura se le pagara la parte 
que se le debía a Vives de 1339 y 1340, «hasta seys dias de mayo que falles^». AGS, EMR-Incorporado, 
leg. 33, fol. 215r, Carlos V a bs contadores mayores, Ratisbona, 31 de mayo de 1541. 
" BlETENHca.Z, P. G. (dir.), Contemporaríes o/Erasmus. A biogfaphical register ofthe Retuissance and ^or-
mation, 3 vols., University de Torcmto Press, 1985-1987, II, p. 123. 
'* MAESTRE MAESTRE, J. M., «Lucio Marineo Sfculo, cronista de Carlos V: en tomo a las traducciones 
aicalatnas del Opm de Rerum Hispam'ae Memorahilius», en las Actas del congreso internacional Carlos V 
Europeámo y universalidad, Granada. 2000 (en prensa). 
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los de Melanchton con la imagen regia, y más cuando el saco de Roma casi esponía 
al Emperador a ser considerado como el líder de la Reforma. 
No ha de sorprender, por tanto, que este modelo humanístico, de nuevo basado 
en Erasmo pero contaminado cada vez más de ideas filoluteranas, empezara a evolucionar 
casi al mismo tiempo hacia un modelo clásico, menos comprometedor. Carlos, como 
monarca universal, tenía dos caminos para lograr ese objetivo: el defendido por Gattinara 
y Valdés, cesaropapista y mesiánico, u otro que desde los sectores menos ortodoxos 
de la Corte se fiíe abriendo camino, y que se cifraba en el recurso al clasicismo ita-
lianizante. Ambas corrientes eran plenamente compatibles en »i des^pio final (reforzar 
el poder imperial), pero la diferencia estaba — a^unque quizá no fuera evidente al prin-
cipio— en el grado de colaboración con el Papado. Esta indefinición e}q>lica porqué 
el modelo clasicista fue abrazado por Alfonso de Valdés, en un proceso personal que 
caminaba de acuerdo con el creciente peso del clasicismo en la Corte Carolina. Si la 
evolución había sido la característica de este humanismo áulico carolino, tampoco aquí 
se quebró la continuidad. 
Resulta complicado atribuir a una persona el surgimiento de este «contramodelo», 
ya que el recurso a los episodios de la antigüedad clásica es general en el Renacimiento, 
y lo encontramos tanto en du Puys, como en Erasmo, Gattinara, Keysser o Valdés. 
Pero no erraríamos demasiado si vinculáramos el inicio de este nuevo discurso con 
fray Antonio de Guevara '^ En nuestra opinión, su comparación de la figura de Carlos V 
con Marco Aurelio marcó el inicio de un proceso que culminó en 1529 con la coronación 
imperial de Bolonia y la adopción de los modelos del humanismo italiano en entorno 
dd nuevo César. Como arriba hemos advertido, este cambio de modelos no fue repen-
tino, pues los ejemplos de la antigüedad grecolatina estaban presentes en el humanismo 
áulico anterior, pero ú se observa un lento deslizamiento hacia modelos literarios creados 
en Italia. En este proceso, la publicación del Relox de príncipes de Guevara supuso 
un punto de partida. Aunque el tratado político guevaríano circulaba manuscrito por 
la Corte desde 1524, con el título de JJbro áureo de Marco Aurelio en copias apañadas 
por los pajes —según se quejaba el autor—, no fue hasta 1528 cuando el Relox se 
imprimió, si bien la primera edición autorizada por el franciscano fue la impresa en 
Sevilla, en 1531^. 
" Fray Antonio de Guevara, ptedicaclor, cronista, consejero, inquisidor, comisario apostólico, obispo 
de Guadix y de Mondoftedo, alcanzó pronto un lugar preeminente, tanto al lado del monarca como en 
el mundo hispano de las letras. La InUiogcafia sobre Guevara es abundante, vid. CASRO, K, «Antonio de 
Guevara. Un hombie y un est3o del á¿ia xvi», oi Hacia Cervantes, Madrid, 1967, pp. 86-117; CLAVERÍA, C , 
«Antonio ásGaievata»,aíHumamstas creadores, n, HGLH, Barcelona, 1951, pp. 437-451; COSTES, K., Antonio 
de Guevara. Son oeuvre, Burdeos, 1926, fase. X-2 de la Bibliodiéque de ¡"Écoie des Hautes Etudes Ifispaniques; 
JONES, J. R., Antonio de Guevara, Bostito, s. a., 1975; LIDA, M. R , «Fray Antonio de Guevara. Edad Media 
y Siglo de Oro español». Revista de Filólo^ Higxínica, 7 (1945), pp. 346-388; REDONDO, A., Antonio de 
Guevara (14S0P-154Í) et l'Espaffie de son temps. De la carrOre offieielle aux oevres politico-morales, Ginelva, 
1976. 
*' GUEVARA, A., Retox de Principes, ABL editor, Madrid, 1994; estudio y edición de Emilio Blanco, 
pp.XVnyLin. 
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Es bien conoddo que el ReUxc es una ampliación y teelaboradón del Libro áureo, 
en el que Guevara trabajó entre 1528 y 1529, parte como tratado de gd>iemo para 
Garios V, parte como obra de dtvertímento, pero siempre aderezado con una notable 
preocupación moral y religiosa por el arte de gobernar ^^  Si en Marco Aurelio se ha 
querido ver un retrato ideal de Garios V, en esta parte de su Relox, el tratado guevariano 
crea un modelo ideal de comportamiento y de educación para el emperador. Fray Antonio 
generó así un modelo pedag^co y político que, partiendo de un humanismo más hete-
n^éneo o personal y menos dogmático, supuso un acicate dentro de la Gorte imperial. 
El propio Garios V delata la influencia de Guevara en su pensamiento al aconsejar 
en su instrucción de 1543 a su hijo que tuviera a Zúíiiga por su «relox y despertador» ^, 
en clara dta guevariana. Esto parece Xófpco ú tenemos en cuenta que entre los libros 
de Garlos V que se hallaron a su muerte, en un cofre en Yuste, figuraban varios manus-
critos originales del franciscano ^ , el Relox de príncipes, el Libro de Marco Aurelio y 
el Ubro de las vidas. De estos manuscritos, dos se conservan en la Laurentina, el Marco 
Aurelio '^' y las Vicias ^, perdiéndose el Relox. La hermana de Garios V, María de Hungría, 
también poseyó varias obras del mismo autor, traducidas al fi^tncés, señal evidente de 
su creciente peso en la familia imperial. En cierto OKXÍO, Guevara venía a suceder a 
Erasmo en este magisterio político ^^  Quizá por eUo no ha de sorprender que su obra 
suscitara una gran oposición entre los humanistas. Erasmo de Rotterdam y Luis Vives 
criticaron su Relox ^, y son bien conocidas las cartas censorias de la Rúa ^. 
En todo caso, el modelo de Marco Aurelio estaba ya plenamente definido en 1528, 
cuando se in^rimió en Valencia una traducción castellana más fidedigna, debida al 
'^ BintREU., K. E., Antonio de Guevara y el desarrollo de la novela realista en E^aña, teas docnwai, VDI, 
Ann Albor, UMI, Dissertation Infimnation Setvke, 1990. 
^ FERNANDEZ ÁLVAREZ, M., Corpus Documental de Carlos V, U, Salamanca, 1973, p. 102. Carlos V a 
don Felipe (Palamós, 4 de mayo de 1543). 
" AGS, CSR, leg. 72, fok 20r-21r. 
^ GUEVARA, A. de, Comienfa elprologp dirigfdo alaS.C. C. M. DelinuictissimosemperAug/istoelBnperador 
nuestro señor don CARLOS «Sexto» quinto de este nonAre: por la ffafia de dios Rey de CastUla, de León, de 
Aragpn&c, emhiado pw Fray Antonio de Gueuara de la orden de los frailes menores de la obseruanfia, predicador 
en la capilla de su ing>erial Molestad: sobre la translagion que hizo de Griegp en Latín, de Latín en Romanfe 
al libro llamado Aureo-.el qual habla de los tientos de Marco Aurelio décimo Séptimo Emperador de Roma, 
Códice en papel, RBME, g-ni4. 
" GUEVARA, A. de, Comjenca el prologp en el libro llamado las vidas de Gueuara dirigido al soberano 
señor don Carlos [V] «sexto» en^ Mador deste nombre: por el maestm don Antonio de gfieuara obispo de Gtudix 
predicador chronista y del consejo de su magostad frayle menor de la obsertiancia hijo de sant francisco de VaUadolid, 
Códice en papel, RBME, g-U-lS. 
^ Vid. LEMAIRE, C , «La bibliodiéque des imprimes de la reine Marie de Hongrie regente des Pays-Bas, 
1505-1558», Biblioéé<¡ue d'Humanisme et Renaissance. Travaux et Documents, 58 (1996), núms. 182 y 183, 
p. 133. 
" Cfr. BATAILLÓN, M., Erasme et l'Espagne. Nouvelle édition en trois volúmenes, Ginebra, 1991; Addenda 
et corrigenda por Daniel Devoto, II, p. 247. 
^ Vid. 2^0RA LUCAS, F., El bachiller Pedro de Rúa, humanista y critico. Sus cartas censorias al P Guevara 
y amistad con Alvar Gómez de Castro, Soria, 1957. 
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bachiller Molina, y que ya venía aconq>añado de una fuerte vinculación con el humanismo 
italiano. La búsqueda de modelos alternativos se continuó en este mismo año. Cuando 
Carlos hizo su solemne entrada en Valencia, el duque de Calabria, virrey del reino, 
organizó su vista como im espectáculo a la romana, de acuerdo con su formación italiana. 
Ya por entonces se había difundido la noticia de que el monarca no tardaría en pasar 
a Italia, y, de visita en territorio aragonés, no es extraño que se le propusiera como 
OKxielo a Alfonso V de Aragón. El Duque obsequió al Emperador con un grupo de 
manuscritos en italiano que, en su mayor parte, provenían de la antigua y afamada 
biblioteca napolitana del Magnánimo. Estos códices, en los que en algunos —como 
la Historia Natural de Hinio— se iluminó un escudo a plana entera del propio Empe-
rador^, versaban sobre filosofía natural, geografía e historia cesárea, temas que sus-
citaban con gran fuerza la curioddad del monarca. Se citan a ,^ una Vicia de err^eradores, 
hoy perdida, peto que parece corre^x>nderse con el manuscrito catalogado en 1574 
y en 1576 como «Las vidas de los emperadores desde Julio César hasta Valentiniano», 
indicándose que «fue este libro del Rey Don Alonso de Ñapóles» ^. 
La refermda al rey de Aragón, soberano de Ñapóles no debe interpretarse sólo 
como una cuestión de gusto personal, sino también como una meditada invitación. 
Si Guevara o&ecía al César como modelo al hispánico Marco Aurelio, el duque de 
Calabria le ofrecía a su antepasado Alfonso, un monarca cuya imagen cultural era ple-
namente italianizante. Y el Duque no era el único. Por esta época, el consejero Fortún 
de Ercilla (f 1534), padre de Alonso de Erdlla, dedicó a Carlos una traducción castellana 
de los famosos Dichos y hechos del rey Alfonso V, de Antonio Becadellí, el Panormitano. 
El códice se conserva en El Escorial con la firma autógrafa de su traductor y la cubierta 
en tela verde '^. La dedicatoria al César es significativa del papel que en su hi^ >anización 
tuvo la figura de Alfonso V de Ñapóles: 
Yo deseaua auer toda la historia del rey alfonso, porque eran tan sabio tan justo 
y tan bueno que qualquier cosa que hiziese, le salía absolutamente perfecta: y todo era 
d^io de ser a todos exen^lo. La qual los embaxadoies de venegia licuaron de nap(des 
comprada por muy pre^ osa y no la queriendo comimicar, como cosa de gran tesoro, la 
quisieran presentar al rey catholico vuestro abuelo: mas en breue suma de sus dichos 
y hechos esta aquí escripia, e yo con mi grueso pinzel la traduxe y con mi pobre y ocupado 
^ PUNIÓ SEGUNDO, C , Qvi comiacia lo prolagp di plinto novocomense dellordine de cavalieri sopra lo 
lihto delta historia natvmle, G3dice sobre pergamino dedicado al rey Ferrante de Ñapóles; en el folio 28v 
un escudo iluminado de Carlos V, que ocupa por completo la plana, posterior a la confección del manuscrito, 
sostenido por águila bicéfala; en el folio siguiente (29r), al pie, también se iluminó este mismo blasón de 
Austria, con águila bicéfala, sostenido poí putti de la iluminación original, RBME, h-I-3. 
""«Al 202. Vidas de los emperadores en pergamino "de mano" fiíe este libro del Rey Don Alonso 
de Ñapóles», entre los libros de historia en toscano y en folio. Catálogp de los libros de S. M. que se hallaron 
en poder de Serojas en U74, RBME, ms. &-n.l5, fol. 295v. 
" ERCUXA Y AUTEAGA, F. G., LOS dichos y hechos del Rey doM aloMso qlue¡ quedaroM en memoria 
de algunos. Códice en vitela, RBME. e-IV-4. 
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ingenio la escteui en lengua castellana, y en mi deseo de souitos ni en mis alhajas no 
tuue por (ietto cosa mas preciosa por agora para vuestro retraimiento, que la medalla 
del rey alfonso que por ser del que es me esta bien darla a vuestra majestad alegremente 
re$e (fdio 2v) uirla: que no puede ser que con la figura del diuino animo deste gran 
pariente a quien su;edistes, el vuestro no sea alegre, y conosca en el su buen parentesco. 
Dios tenga a vuestra majestad de su mano e le sea tan nil$ericordioso:que en sus hechos 
sea su ncHnbre ensalmado etemalmente. 
(y autógrafo): De V. S. C. Mat. 
sieruo fotuño dergilla. 
Ercilla se había educado en Italia, y Alfonso V era un modelo italiano para el cesar 
Cados. Sin duda, se le estaba empujando hacia una imagen política y cultural muy 
diferente de la que en los círculos de Gattinara y Valdés se estaba defendiendo. Si 
Carlos V deseaba llevar la paz a la Cristiandad, el camino no estaba en ciegos mesia-
nismos, ligados a una mentalidad caballeresca, sino en un gobierno virtuoso, que Marco 
Aurelio en la edad antigua y Alfonso V en el sig^o xv representaban. 
La adopción de los modelos renacentistas italianos (1529-1540) 
El primer viaje de Carios V a Italia fue definitivo para que en su Corte se impusieran 
de manera definitiva los discursos humanístícos italianizantes. Tras ser coronado en 
Bolonia, y deseoso de fortalecer la idea de imperio, no es de extrañar que el entorno 
carolino acudiera a los ordenes de esa idea imperial surgida en la antigüedad, y que 
buscara entre los himianistas italianos las armas propagandísticas para tal labor. Se trataba 
de una política premeditada, con antecedentes en los años anteriores. Guevara, el duque 
de Calabria y Fortún de Ercilla ya habían marcado el camino, peto en 1529 se pone 
de manifiesto de manera clara la seducción por los modelos clasicistas italianos y cómo 
esta línea formaba parte de una política premeditada. Como prueba de ello podemos 
citar la admisión de Baccio Bandinelli en la Orden de Santiago, el ofi-ecimiento al meda-
llista Giovaimi Bemardi da Castelbolognese para que formase parte de la Corte imperial 
en 1530 o los contratos establecidos con Tiziano, el escultor Alfonso Lombardi, los 
pintores Silvio Cosini, Giovanni Mortosoli, Girolamo Santacroce y Tomamaso Da Luga-
no en los años siguientes '^. Esta inclinación por los modelos clásicos surgidos en la 
península itálica era, no obstante, un fenómeno muy extendido en la Europa de entonces, 
tanto en España, como en Francia o en los mismos Países Bajos. La novedad no estaba, 
pues, en su uso por la Corte imperial, sino en que supusiera la sustitución de los modelos 
'- Sobre las relaciones de Carlos V con artistas italianos, vid. KRIS, E., Meister und Meisterwerke der 
Steinschneiderkmtst in der italianischen Renaissaace, Viena, 1929, y EISLER, W. , The Impace o/the Emperor Char-
les V upon ée Visual Arts, tesis doctoral, Ann Arbor, Michigan, 1985, y del mismo autor su artículo «Cario V 
a Bologna e i suoi rapporti con gli artisti del tempo», UCarrohio. 7 (1981), pp. 140-146. 
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anteriores. En este cambio influyeron de manera muy notable tanto la paz con el Papado, 
como la rápida desaparición de los personajes que durante los años anteriores habían 
orientado la cultura cortesana. Así, Gattinara muere en 1530, Valdés en 1532, Erasmo 
en 1536, mientras toda una generación de humanistas que había concebido una renovatio 
mundi sufre la «muerte social» ante la sospecha de heterodoxia. 
En este contexto, será el lenguaje dasidsta del humanismo italiano el que pro-
porcionará ese anhelado discurso para afrontar unas circunstancias diferentes. Frente 
a la herejía protestante en Alemania, donde la Reforma luterana había dado cuerpo 
a todo un movimiento intelectual contrario al mundo pagano del humanismo romano 
y, por ende, hada la idea de imperio que sustentaba, desde la Corte Carolina se busca 
opcMier el modelo contrario. La coronación imperial en Bolonia dará pie a este nuevo 
discurso, del que tenemos un primer ejemplo en la Oratio ad Carolum V Imperatorem 
de coronatíone (Bolonia, 1530), de Girolamo Balbi, donde el humanista planteaba ante 
el César el origen romano del Inq)erio y su transmisión a los germanos, resaltando 
la idea de continuidad dinástica entre ambos. El recurso a este clasicismo romano, 
como legitimador de la dignidad inq>erial, lo encontramos también en el discuso Divo 
Carolo Qvinto Caesari Óptimo Mucamo Roma hqvitvr», de fray Bemado Gentile '^. No 
ha de sorprender que Cados V escogiera como su cronista a este dominico italiano, 
o que su elección fuera acompañada de la de otro humanista, español pero formado 
en Italia, Juan Ginés de Sepúiveda, en 1536. Ambas elecciones nos indican el camino 
que se empezaba a imponer. 
El momento de este gran cambio se produce en 1535, cuando Cados V prepara 
su expedición a Túnez no sólo militarmente, sino intelectualmente. Varios artistas, cro-
nistas y poetas se embarcan en la flota imperial con el egreso encaí^ de ofrecer 
un relato veraz para mayor gloria de su monarca. La victoriosa e;^ >edición de Túnez 
fiíe el hecho que la propaganda imperial escogió como definitivo para la construcción 
del mito de Garios V como héroe militar y para fijar su imagen como héroe clásico ^ . 
Entonces cristalizó el mito dd Emperador como renovador de la antigua grandeza roma-
na y nuevo Esdpión. Así lo ven, por ejemplo, dos poetas cortesanos, Garcilaso en su 
soneto XXXm (A Boscán desde la Goleta) y, años más tarde. Femando de Herrera 
en su soneto «A Esdpión Africano». Los versos de Garcilaso fueron sólo el preludio 
de un magno discurso humanístico, en el que cronistas, pan^iristas, artistas y emble-
ffiistas participaron, convocados en tomo al magno perq>lo de r^reso a ItaUa del nuevo 
César, como ha estudiado el profesor Toscano''. 
Su comitiva fue recibida en triunfo en Cosenza, Cava de Tirreni, Capua, Mesina, 
N^^les, Roma, Florencia, Siena y Lucca. Las relaciones de estas entradas triunfales 
" Códice sobre pergamino, BNM, Mss. 10019. 
" CHECA, CaHos V. La imag^ del poder en el Renacimiento, op. cit., p. 203. 
" ToscANO.T. R.,«Cark>sVenlaliteraturaypuUicísticanapolitana(1519-153?),enGir&s V Eungxismo 
y universalidad. Actas del Congreso celebrado en Granada, 1 al 5 de mayo de 2000 (en prensa). 
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se imprimirán y difundirán con rapidez. La parte fundamental de este periplo estuvo 
en Roma, donde Paulo m concibió la entrada de Carlos V como el regreso de im 
nuevo César, a pesar de que en el protocolo se buscara el precedente de la entrada 
de Federico m en 1469. Desde la misma puerta de Capena, Roma se presentaba al 
Emperador como la ciudad de Cristo y de san Pedro y como heredera de la Roma 
antigua e imperial. Pero todo estaba hábilmente organizado para que Carlos, continuador 
del imperio, comprendiera que era el siervo de una historia milenaria y besara al final 
los pies del Pontífice. La visita de Carlos V se convertía así también en una peregrinación 
y en un pacto: Roma restablecía su prestigio y el monarca era exculpado definitivamente 
del saco. El orden religioso y civil era restablecido en la Cristiandad. No ha de sorprender 
que muchas de las relaciones de estas entradas se tradujeran al alemán, y que con 
particular celeridad Christoph Scheuri publicara en Nurembetg una descripción de la 
entrada en Roma '^ Los fastos italianos se presentaron como un aviso para los enemigos 
de la fe en Alemania y como un refuerzo de la autoridad de César en territorio germánico. 
El modelo de Túnez tratará de ser repetido en 1541, en Argel. Honorato Juan, gen-
tilhombre del César, participa en la e^ spedición, probablemente como cronista oficioso, 
mientras Comelis Antonisz se embarca para, como Vermeyen en Túnez, tomar apuntes 
del asedio '^ . La derrota, sin embargo, cercena este proyecto. Las mieles de Túnez no 
se repiten. Pero las aventuras africanas del Emperador no caerán en el olvido, al con-
trario, se retomará a su poder evocador para recuperar la maltrecha imagen imperial, 
tras la fuga de Linsbrück y el fracaso de Metz, en la última etapa de este humanismo 
carolino. 
La nueva situación tuvo sus consecuencias en el propio Carlos V, quien (de una 
manera semejante a como tomó la dirección política, tras las muertes de Chievres y 
Gattinara) decidió prescindir de «validos» culturales para ser él mismo quien controlara 
la vida cultural cortesana, imposibilitando de este modo que su imagen se sostuviera 
en discursos desligados de la Corte. A la construcción de unos nuevos discursos reglados 
y uniformes, no cabe duda de que el humanismo italiano se prestaba con gran facilidad 
y eficacia, bien pertrechado de recursos durante los siglos anteriores. El entronque entre 
la Corte Carolina y este discurso dasicista vino facilitado por la gran influencia cultural 
de dos personajes en los que el César situó por entonces su confianza: Antoine Perrenot 
de Granvela, obispo de Arras, y Luis de Avila y Zúñiga, gentilhombre del monarca. 
Ambos ocuparon desde 1535 el papel que en las décadas anteriores tuvieron Erasmo, 
Mailiano, Gattinara, Guevara o Valdés. Dotados de una rica formación literaria y artís-
tica, Granvela y Ávila actuaron como los nuevos «petronios» del César. En 1535, Carios V 
delegó en ellos el control de todo aquello que se escribiera acerca de la campaña de 
Túnez. Paulo Giovio, que trató de ofrecer al monarca una relación oficial de la expe-
"• ScHEURL, Ch., &nrit Keyser Carien in die alten keyserlichen Haumtatt Rame den 5 Aprílis, 1Í36 , Nurera-
be^, 1536. 
'" En relación con Antoniz, vid. BEEIS, N . , «Comelis Antonisz», Oud Holland, 56 (1993), pp. 199-220. 
139 
]osé Luis Gonzalo Sánchez-Molero 
dición, fue su primera «víctima». El monarca rechazó el texto del italiano e insistió 
a través de intermediarios en que se corrieran muchos detalles. Finalmente, ante la 
negativa de Giovio, el Emperador encargó a Luis de Ávila que escribiera tma nueva 
rdadón bajo sus instrucciones personales, al tiempo que debía corregir el texto de Giovio. 
En esta labor encontramos ya los nombres de Granvela y Ávila unidos: 
Che sonó di Mons. D'Aras et di don Lui^ d'Avila mordendolo modestamente ddla 
historia tunetana. Ma se la £aría mostrare perche sonó nd secreto di commisione di S. M. 
la quak e posta tante nella cupidita ddla gjoria che parenchendole che fl lovio detragga 
aila forma sua et alia verita ha visto questa historia con malissimo ochio, pensando che 
moho peggio la ttatti ndli altri scritti suoi per complaceré a Fraada, et so ío di buon 
luogo che S. M. confida nella cura di V Ecc. a che gli £accia corr^gere li errori o non 
g^  consenta la stampa et li levi le mani da dosso ^* 
Pero hubo otras <(víctiinas» de mayor envergadura. Cuando la propaganda imperial 
se adaptó a los nuevos lenguajes del Renacimiento existentes en Italia, el acendrado 
espíritu antirromano que impregnaba a los humanistas carolinos entre 1520 y 1530, 
y del que Alfonso de Valdés era transmisor, tuvo que dejar paso a una cada vez mayor 
atracción por los modelos del humanismo romano. Este proceso fue gradual y conllevó 
no tanto la des^arición de modelos anteriores, como la adaptación a las nuevas formas, 
o la desviación de los viejos discursos carolinos hacia otros e^>acios cortesanos. Se 
generó así tma cierta fragmenración del humanismo áulico carolino, cuyo complejo 
desarrollo trararemos de esbozar. 
Lo primero que debemos tener en cuenta es que las ideas previas no fueron «barri-
das». Es más, a pesar de la «avalancha» de italianos que recalaron en la Corte imperial, 
durante los primeros años de la década de los treinta, Carlos V encomendó la tarea 
de construir este nuevo modelo áulico a aquellos humanistas que antes habían liderado 
el modelo erasmiano de príncipe cristiano. Se produjo de esta manera un curioso modelo 
de adaptación. Sí Guevara propuso a Marco Aurelio como exemplum vitae para el Empe-
rador, Alfonso de Valdés hizo lo mismo con otro emperador romano, Alejandro Severo. 
Antes de morir, el secretario imperial estaba escribiendo su biografía en castellaiK>'', 
obra de la que se conserva el borrador en Simancas ^ . La figura de este emperador 
romano ya había inspirado a Valdés dos episodios de su Diálogo de Mercurio y Carón. 
En el primero, cuando el mítico barquero, discutiendo con el ánima del rey de los 
gálathos y criticando su tiránico proceder, contrapone, entre otros emperadores ejemplos 
" En carta dd embajador Bernardo de Médici, obispo de Forii, a Cósimo I. Vid. Gto\TO, P., Opere, 
edición de Guido Giusuppe Perrero, IV, Roma, 1956, pp. 319-320. 
" BATAIIXON, Erasmo y España, op. cié, p. 403, nüm. 65. 
* AGS, E., leg. 1553, fols. 560-564. En el mismo legajo hay documentos de la Chancilleria imperial 
entre los años 1522 y 1530, cartas de Erasmo, Alfonso de Valdés, Comelio Schepper, y algunas poesías 
latinas dedicadas a Carlos V v a Gattinara. 
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de buenos gobernantes, a Alejandro Severo ^^, y unas páginas más adelante, en una 
segunda ocasión, cuando Mercurio y Carón se encuentran con el ánima del secretario 
francés, Valdés retoma la anécdota del castigo de Turino por Alejandro Severo para 
denostar su mala conducta y vida ^^. 
Para Valdés, Alejandro Severo representaba la figura del buen príncipe en con-
traposición con la del tirano, idea en la que abunda la anónima Vida de Alexandro 
Severo. £1 tema, de gran transcendencia dentro del pensamiento político erasmista, es 
tomado por Alfonso del Roterodamo, en su htOitutio prindpis christiani (1516), cuando 
acude al episodio de Turino para justificar la pena capital contra aquellos criados adu-
ladores que corrompieran los ánimos de los príncipes '*'. Al rebufo de esta imagen política 
erasmiana, Valdés plantea con su Vida de Alexandro Severo \m modelo político de empe-
rador, o de gobernante en general, dentro de la típica dicotomía erasmista entre el 
tirano y el príncipe cristiano. Aquí, el primero viene representado por Heliogábalo, «in-
fame emperador», y el segundo, como es lópco, por Alejandro Severo, «buen principe». 
Esta lúiea de «erasmizadón» de los modelos clásicos se continuó tras la muerte de 
Valdés, y, no por casualidad, en tomo al modo del Severo. En 1533, Vigíe van Aytta 
Zw^ems dedicó a Carlos V su edici^ de las Imtitutiones iurisciviles de Anticensor, 
y puso ante el soberano, como ejemplo de buen príncipe, a Alejandro Severo, porque 
se guió por los sabios dictámenes del jurista Ulpiano. Y todavía en este mismo año, 
cuando el monarca regresó a España, un entonces desconocido y joven humanista, Juan 
Cristóbal Calvete de Estrella, recibió al monarca con un Panegiricum en el que elogiaba 
la inmunidad de Cados contra la calumnia y la adulación, como otro emperador Alejandro 
Severo: 
Dos scm los venenos que suelen inficionar las cortes: la calumnia y la adulación. Tú, 
sin embargo, no prestas oklos ni das aprobación a nada que no sea verdadero, honesto, 
santo, justo, indudablemente igual a Alejandro Severo, o superior a éi en esto —quien 
no sólo detestó y se mofó de esta pestífera ralea de calumniadores y aduladores, sino 
que mató con humo a estos vendedores de humo, como suele llamárseles ** 
Alejandro Severo y Marco Aurelio, dos modelos clásicos para Carlos V, aunque 
dotados de diferentes «sensibilidades» doctrinales. El primero fue finalmente derrotado 
por el segundo, pero nos equivocaríamos si pensáramos que los viejos discursos desa-
parecieron. Al contrarío, encontraron cobijo en las Cortes de María de Hut^ría, en 
Bruselas, del rey Femando, en Viena y Praga, y del príncipe Felipe, en Madrid y Valla-
•" VALDÉS, h. de, Diálogt de Mercurio y Carón, Madrid, 1954, Clásicos Castellanos %, edición y notas 
de José F. Montesinos, pp. 93-94. 
^' Ihidem, pp.l09-n0. 
•" ERASMO, Educado» dei principe cristiano, op. cit., p. 310. 
'" En láeez DE TORO, ]., «El panegírico de Carlos V por J. C. Calvete de EstreUa», separata del Boletín 
de la Real Academia de la Historia, tomo 143, cuaderno 11. pp. 99-145, Madrid. 1958, p. 102. 
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dolid. Este proceso de fragmentación cultural es de gran interés. Frente a la acuñación 
de un modelo cultural uniforme en tomo a Gados V, basado en las recetas del humanismo 
italiano, los cenáculos de humanistas flamencos, alemanes y españoles, ahora relegados, 
desviaron su influencia hada las nuevas Cortes «nacionales», que se adivinaban en Bru-
selas, \^ena y Valladolid. No podemos extendemos demasiado en las características 
de este «desplazamiento», pero sí queremos destacar tres aspectos fundamentales: su 
papel de herederos del humanismo erasmizante y reformador de los años veinte; su 
inclinación hacia la creación de modelos culturales nacionales, y ya no sólo imperiales, 
y, por último, su colaboración con la política Carolina. Los cenáculos germánicos tuvieron, 
por ejemplo, un importante papel en el apoyo a las líneas irenistas de conciliación religiosa 
planteadas por el Emperador entre 1541 y 1548, y los flamencos, asimismo, en la ela-
boración del magno prt^ rama propagandístico del «Felicísimo viaje». Luego veremos 
como esta colaboración se fue diluyendo. 
Pero, de estos nuevos humanismos áulicos, el que quizá más nos interese sea el 
creado en tomo al joven Felipe ü, ya que sobre él recayó buena parte de la continuidad 
de los modelos culturales paternos. Siguiendo las características antes esbozadas, no 
ha de sorprender, por ejemplo, que mientras en la Corte Carolina se adoptaban los 
discursos claádstas italianos, los anteriores modelos erasmizantes se desviaran hada 
d príndpe Felipe. Este proceso se vertebró, en parte, gradas al fuerte contenido peda-
g ^ c o de aquéllos. Superado ya por los acontedmientos políticos, las esperanzas y los 
miedos del Nondum o del Plus Ultra, Carlos V se liberó de las admonidones vertidas 
por Erasmo en su InstütOto principis christiani quince años atrás, para descargadas en 
su hijo. Es hada 1530 cuando Alfonso de Valdés empieza a redactar en Italia su Tes-
tamento del rey Polidoro, mientras que en España Bernabé de Busto, maestro de los 
pajes de la Emperatriz, traduce al castellano el tratado político de Erasmo, ambos con 
la intendón de que sirvieran de primeras lecturas en romance para el príndpe'". 
Al mismo tiempo, Felipe se convierte en el eje de unos modelos hispánicos, con 
la idea de castellanizar la monarquía. Esta corriente no era nueva, pues ya se hizo 
presente en las décadas anteriores con las Coplas sobre las virtudes de los reyes de España 
(1518), dedicadas a Carlos, o en el discurso del obispo la Mota en La Coruña, lo 
(Higinal es que —como ocurriera con los modelos erasmianos— este proceso de cas-
tellanizadón se derivó hada el joven pr&idpe Felipe, proceso dd que hemos tratado 
en otras ocasiones ^ . Un ejemplo claro lo tenemos en Gonzalo Fernández de Oviedo, 
quien dedicó a Carios V en 1532 su Cathalogp real de Castilla. La obra estaba escrita 
'" Sobre este tema hemos tratado en nuestra tesis doctoral. El erasmismo y la educación de Felipe U 
(1527-1ÍÍ7), Universidad Comidutense de Madrid, 1997 (inédita). 
'*' Sobre la castellanizada de Felipe II en general, remitimos a nuestros artículos «Felipe n. Princeps 
Hispaniamm: la castellanización de un principe Habsbui^ (1527-1547)», ReviOa d'Histórüi Moderna. Mamis-
críts, 16 (1998), pp. 65-85; «El principe Juan de Trastámara, un exemplum vitae para Felipe II en su infancia 
y juventud», Hispania^ 1999, núm. 203, pp. 871-9%, y «El príncipe Felipe en el proyecto imperial carolino: 
su aprendizaje político», en Carlos V Europeísmo y universalidad, op. cit. (en prensa). 
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y pensada para el Emperador, pero cuando su autor llegó a Eq>aña procedoite de 
las Antillas, el monarca no se encontraba en el reino. Entonces decidió entr^ar su 
magnífico manuscrito a la Emperatriz, con el consejo de que se dedicara al servicio 
del joven príncipe Felipe, para que aprendiera a leer en él las hazañas de los reyes 
de Castilla, sus antepasados *^. Esta desviación de modelos culturales hada el príncipe 
Felipe será una tónica durante los años siguientes y se acelerará a partir de 1548. 
El discurso irenista carolino (1541-1547) 
A la altura de 1540, el humanismo en la Corte de Carlos V no sólo había legrado 
desprenderse de una serie de modelos anteriores, sino que había creado un discurso 
cultural uniforme y dasidsta, que englobaba las corrientes existentes. Al mismo tiempo, 
reforzada la figura imperial, pacificada Italia y con una Francia amiga, d centro de 
la política imperial se traído hacia Alemania, donde la resoludón de la división reli^osa 
parecía por fin posible. Sin embargo, la gran complejidad dd problema exigió la ela-
boradón, por parte de la cancillería imperial, de unas fórmulas de consenso que per-
mitieran d acuerdo entre la ^esia y las nuevas confesiones, así como apaciguaran las 
diferentes ambidones políticas de los príndpes germánicos. La fórmula adoptada fue 
d irenismo ^ , tesis que se correspondía con las ansias de reforma y la desconfianza 
hacia la curia romana imperantes todavía en la Corte de Carlos V. Sin duda, la política 
irenista llevada a cabo por d César era una continuadón de las ideas defendidas desde 
el prindpio dd conflicto religioso por d partido erasmista en su Corte, pero, tras la 
muerte de Valdés y de Erasmo, era necesario un discurso de nuevo cuño. En con-
secuencia, Carlos se apoyará en un grupo de humanistas alemanes, entre los que des-
tacaron d sajón Julius Pfiug (1499-1564), obispo de Naumbui ,^ Johann Gropper 
(1503-1559), Johannes Cochaleus (t 1552), el ortodoxo Johann Maier de Eck y Fri-
dericus Nausea (t 1552), obispo de Viena y consejero dd rey Femando. El garante 
de este grupo de teólc^os era Nicolás Perrenot de Granvela, canciller de Carlos V 
desde 1530 "*'. Este grupo de teólogos contó además con la comprensión y ayuda dd 
lu^o llamado partido de la reforma, que el papa Paulo III había llevado al triunfo 
en Roma gradas a hombres como Gasparo Contarini, Jacopo Sadoleto y Re^nald Pole. 
En esta década, d humanismo áulico carolino se reviste de ropajes teol^cos y 
espiritualistas (baste recordar que Cazalla es por entonces uno de los capellanes y pre-
'*' FERNÁNDEZ DE OVIEDO, G . , Catíxilogp real de CastilU y de todos los Beyes de las Españas; y de Ñapóles 
y Secuta, e de los reyes y Señores dellas Casas de Francia, Austria, Holanda y Borgpña, RBME, h-I-7, fol. 3r. 
** Sigue siendo fundamental la obra de LECLER, J., Histoire de la toUrance au siécle de la rearme, París, 
1955. 
•" ANTraw, D., Vn grand ministre de ChoAes-QuirU. Hiedas ferrenot de GramxUe, ^irde des sceaux et 
premier conseiller d'Etat et les comíais au service de l'Empire, Centre Regional de Doctimenution Péda^igique, 
Besan^on, 1983. 
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dicadoies imperiales), pero esto no supuso la desaparición del modelo dasídsta anterior. 
Se trata más bien de la recuperación de un discurso nunca desechado, y que en 1541 
vuelve a tener plena vigencia. La opción por im pauta cultural irenista, católica, no 
era nueva, pues desde 1520 la fórmula conciliar venía siendo defendida por Caaos V, 
pero la desconfianza hada la curia romana siempre había existido, y cuando Paulo ID 
convocó al concilio primero en Mantua y después en Vicenza (1538), su carácter italiano 
disgustó profundamente en Alemania, y el César boicoteó sus sesiones. Nació así el 
plan de celebrar una serie de los llamados coloquios religiosos, independientemente 
de Roma, en los que teól<%os escc^dos por ambas partes discutirían los problemas 
dc^máticos para hallar una solución. Las reuniones se iniciaron el 12 de junio de 1540 
en Hagenau y, ante la condescendencia de los católicos alemanes, Paulo m envió como 
delgado suyo a Tomás Campeggio. La segunda fase de este coloquio se celebró en 
Worms, desde el 28 de octubre del mismo año, y en él intervinieron Campeo y Morone. 
Las discusiones alcanzaron extraordinario interés en la tercera etapa, que se desarrolló 
en Ratisbona (Regensburg), y que tuvo como piedra angular la justificación por la fe. 
La divisa «Sola fides» había ádo la señal de unión para ima minoría de humanistas 
y de teólc^os conciliadores, como Pole, Contaiini (quien en 1541 sacó a la luz su Epístola 
dejustificatíotte), Morone, Campen, Iád<»o Clario o Pfl\:$. Nicolás Perrenot de Granvela 
también se indinó por esta tesis que parecía conducir a la sohidón dd conflicto religioso 
en Alemania o, lo que era lo mismo, a salvaguardar el poder de los Habsbur^ en 
la r^ón. En España, Carranza, fray Pedro de Soto y Cmistantino Ponce de la Fuente 
se unieron al movimiento ^. En esta reunión, q'emplo de la política irenista ante la 
diviáón religiosa en Alemania, se aprobó im acuerdo sobre la fórmula de la doble jus-
tificadón, propuesto al Emperador como doctrina dd Imperio. 
La candente cuestión de la justificadón se trató entre los teólc^s católicos, Pflug, 
Gro[^r y Eck, y los protestantes, Melanchton, Butzer y Hstorius. Se libaron a concebir 
buenas esperanzas de un acuerdo por Carlos V y Contarini, pero terminaron como 
un fracaso. Se volvió a la idea dd concilio, con dificultades, antes su inido en Trento 
en 1545. Tanto aquí como en d nuevo coloquio de Ratisbona (1546), la justificadón 
por la fe siguió unida al irenismo como fórmula de conciliación religiosa. La teoría 
conciliar del agustino Jerónimo Seripando sobre la doble justificadón, presentada el 
8 de octubre de 1546, era la misma teoría defendida por Contarini, Cayetano, P i ^ , 
Pflug y Gropper en Ratisbona, en 1541. Domingo de Soto y Laínez se opusieron, aunque 
la doUe justificadón viniera alentada desde la cancillería imperial, y cuando salió derro-
tada en Trento, Carlos V trató de evitar la publicadón dd decreto, para no irritar a 
sus aliados protestantes. En enero de 1547 se publicó, con disgusto de Carlos. La retirada 
'" ViJ. itsxtTtspecxoTtxizcmAliáGOitJ&yl.L.ElarmbispoCarrarmíymtiempo. DoamK^^ 
3 v<^., I, Keal Acaderot» de la HiMuia, Madrid, 1962-1966, pp. 3S0-452, y dd mismo autor «Juan de 
Valdés y Bartolomé Carranza. La apasi<mante historia de un papel». Revista Española de Teología, 21 (1%1), 
pp. 289-324. 
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de las tropas pontificias en Alemania y el posterior trasladó del concilio a Bolonia ter-
minaron por convencer a Carlos de que debía intervenir en persona, publicando el 
Interim de 1548, autorizado en un nuevo coloquio celebrado en Bruselas el 3 de enero 
de 1549. En el Interim, la justificación aparece como pieza angular del mismo ''. Garios V 
se convertía así no sólo en el triunfador de Mühlberg, sino en el adalid del írenismo 
en Alemania, a la espera de las resduciones tridentinas. 
Esta política iroiista vino acompañada de una intensa campaña de publicaciones 
que pretendía oponerse al contundente uso que de la imprenta hacían los protestantes. 
En Colonia y Baálea se imprimieron durante estos años las magnas ediciones completas 
de las obras de destacados teólc^s medievales, dedicadas en su mayor parte a Carios V 
y al rey Femando, ya juntos, ya por separado. De esta manera se generó ima imagen 
de ambos hermanos como protectores de la fe, pero sobre todo de las Sagradas Escri-
turas. Era una continuación de aquellas ideas mesiánicas sobre Carlos nacidas tras el 
saco de Roma en 1527, pero que ahora se sustentaban en los eruditos trabajos de 
humanistas alemanes, con Federico Nausea a la cabeza, obispo de \^ena, y que sustitukn 
el discurso violento y mesiánico, con un discurso culto y reglado, formalmente no opuesto 
al Papado, pero con la dará pretensión de imponerse a los discursos teológicos italianos 
en la resolución del conflicto religioso. En esta línea debe enmarcarse el famoso discurso 
de Andrés Laguna sobre la Europa cansada de demarrarse a sí misma, pronunciado 
en la tmiversidad de Colonia, centro del irenismo teológico, y en el que se presentaban 
a Carlos V y a su hermano Femando, junto con sus consejeros Comelio Schepper y 
Nicolás Granvela, como los protectores de la doliente Europa, que precisaba de la 
paz tanto en los campos de batalla como en los campos de la teolc^ía '^ . 
La idea de que el Emperador, y no el Papa, era el garante de la solución a la 
división religiosa de la Cristiandad aparece reflejada de manera muy dará en los tres 
volúmenes de la Heráldica y origen de la nobleza de los Austrias. Encargados por d cardenal 
de Augsburgo, Otto Truchsess de Waldbui^ , obispo de Augsbui^ desde 1543, los 
códices se elaboran entre 1546 y 1548 por Hans Tirol y Joi^ Breu d Joven y su taller. 
Trudisses fue vino de los prindpales consejeros dd César en la Dieta de R^nsburg 
(1546) y en la nueva constitudón del Reich en Ulm, así como en la Dieta de Augsburgo, 
o «gehamischte Reichaag» (Dieta armada) tras Mühlberg, en 1547, por lo que las ideas 
vertidas en tan magna obra nos refieren cuál era el moddo carolino por entonces. En 
ella, d imperio universal de un Carlos V, considerado como d aliado natural de los 
oprimidos y engañados, se presenta como d resultado dd proceso histórico que comenzó 
con Noé, una evoludón histórica en la que, a lo lai^o de los tres tomos, no se ahorran 
duras críticas contra el Papado y contra algunos papas. Induso en d tercer tomo se 
" Vid. BATAUXÓN, Erasmo y España, ap. cit., pp. 497-500. 
" BATAILLÓN, Erasmo y España, op. cit, pp. 677-678; de este mismo autor «Sur rhumanisme du docteur 
Laguna. Deux petits livres latins de 1543», Romance Philology, 17 (1963), pp. 207-234; publicado en español, 
«Sobre el humanismo del doaor Ls^ ;una. Dos libñtos latinos de 1543», en BATAÍUX>N, M., Erasmo y d 
erasmismo, Barcelona, 1983 (1.* ed. en 1978), pp. 286-326. 
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describe al clero de forma agresivamente polémica, acusándole de perjuro, ladrón, luju-
rioso e infiel. Se critica la pérdida de valores en todas las capas sociales, y en particular 
de la nobleza, y se expresa, por último, el temor de que el fin del mundo no andaba 
lejos si no se producía un cambio que condujera hacia un nuevo orden del Imperio 
y de la Cristiandad '^ . 
Este nuevo orden, a la altura de 1546, se creía posible a través del discurso irenista. 
Hoy sabemos que estaba condenado al ñracaso, peto entonces pervivía la esperanza. 
Es más, como en ocasiones anteriores, el modelo se trasladó a otros miembros de la 
dinastía. Durante un tiempo será Fdipe 11, qviien aplicó las recetas del irenismo religioso 
para la solución del cisma anglicano, entre 1554 y 1558, pero quien de manera más 
firme lo continuó fue el r^ r Femando, su tío, luego emperador, y su hijo Maximiliano ü, 
cuyas cortes recc^erán este ideal político y religioso. Así, en Viena, Praga y Graz nacerán 
el movimiento humanístico de los «cristianos áulicos», o HofchriOen ^. Garios V, en 
cambio, desde Yuste, fiustrado y firacasado, se revolverá contra las ideas de pacto reli-
gioso, y defenderá la represión inquisitorial como única solución. 
Los discursos del «Felicísimo viaje»: Felipe heredero de Carlos (1548-1551) 
La victoria de Mülhberg y el btterim parecía marcaron el cénit del reinado del cesar 
Garios. Es entonces cuando llamó a su hijo a Bruselas para que fuera jurado como 
heredero de los Países Bajos y resolver la cuestión sucesoria del Imperio entre las dos 
ramas de la dinastía. En este contexto, los modelos del humanismo carolino se vieron 
fuertemente modificados. Agotados los discursos teol<^cos irenistas en Alemania (el 
Interim, más que im triunfo, era la constatadón de un fracaso por ^otamiento), k 
candlletía imperial se volcó en la creación de un magno prt^ rama propagandístico que, 
bajo la apariencia formal de exaltar a Felipe como el heredero imperial, promovía la 
translación a éste de los idearios culturales carolinos. En este proceso, se observa ya 
cómo los cenácvilos germánicos se apartan de la línea política oficial y se alinean con 
los derechos del rey Femando, mientras que, al contrario, el humanismo italiano y fla-
menco se apresuran a trabajar en la glorificación del príncipe. 
A lo lai^ del «Felicísimo viaje», humanismo carolino y filipino se confunden hasta 
el punto de parecer uno solo. En el norte de Italia, los humanistas acc^eron a Felipe 
como el nuevo Imperatore, destinado a suceder a Gados V. En la universidad de Pavía 
" ScHElCHER, E., «"Hetáidica y origen de la nobleza de ios Aastrias* en la BiUioteca de El Escorial», 
Reales Sitios, 103 (1990), pp. 49-56. 
^ Sobre kpolítkai«ligk>sa de FenuuKk) I y Maximiliano n, I;»/. EDEit,K,Giii»¿e»9^^ 
i» Oslerreich oh der Em, 1Í2Í-1602, Linz, 1936, y HOPFEN, H., Kaiser Maximilia» ü und der Kongrromiss-
kaAolicismus, Munich, 1895. Una visite general del proUema en EVA.NS, R. J. W., ¿O Monarquía de los Hasburgas 
(lííO-1700). Barcelona, 1989, pp. 7-31. 
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el Príncipe fue recibido por Andrea Aldato con «una oración en latía breve y muy 
elegante» ". En esta misma línea. Eneas Vico de Panna, grabador y anticuario italiano, 
discípulo de Tomás Barlecchi, hizo entrega al Príncipe de im ejemplar de su obra sobre 
imágenes y medallas de los Emperadores (1548) '^ y probablemente, al regreso de don 
Felipe por Italia, camino de España, en 1551, le obsequió también con su relación 
de las figuras que se pusieron en Roma, a la entrada de Carlos V (1550)". La com-
paración con la figura paterna era evidente, pero era al mismo tiempo una constatación 
de cómo los modelos clasicistas italianos, ligados desde 1530 a la figura del Emperador, 
eran «heredados por su hijo. Recordemos que es también en este momento cuando 
Leoni y Imano se integran en el mecenazgo principesco. En cambio, en el trayecto 
por Alemania la acceda a Felipe fiíe mucho más fría, señal de la automaiginación 
por la que los cenáculos germánicos optaron en este proceso. Sin embargo, la traslación 
de los modelos paternos tuvo aquí su hecho más simbólico. El cardenal Truchess optó 
por entregar a Fdipe los tres códices sobre la Heráldica y el origen de la Casa de Austria, 
elaborados en im principio para Carlos V. 
Este proceso donde se hizo más evidente fue en los Países Bajos. Nada más pisar 
territorio boigoñón, en Lovaina, el poeta valenciano Jerónimo OHver '* entregó a Felipe 
un ejemplar de su reciente tratado sobre el Imperio Romano (Augsbui^, 1548) ^, 
así como su manuscrito de su IV bello profidelibus ^, donde exponía a Felipe y al obispo 
Granvela la situación jurídica, histórica y religiosa del Imperio. En la misma ciudad, 
el humanista Nicolás de Mamer o Mameranus '^ se apresuró a componer e imprimir 
" CALVETE DE EsntELi.A,J. C.,B felkmmovüjeáel muy alto y muy poderoso príncipe don Felipe,ltaááá, 
1930.1, p. 35. 
" VICO DE PASMA, E., Le imagfm con tvtti i rivera trovati et le vite de ¡fi hg>eratori traite dalle medaglie 
et dalle historie de ¿i antichi. Libroprimo, S. L, s. i., 1548, RBME, M.* 11-11-12. 
'^  VICO DE PARMA, E., Sopra l'effigfe, et statve, motti, imprese, figire, et animali, poste nell'Arco falto al 
Vittoriossisimo Cario Quinto Re di Spagpa, Imperatore Felicissimo, et da sua Maesta rieuuto in inta¿ü> di rame, 
L'aimo MDL Eiqiositüme, et opera di M. Enea Vico da Parma, Veneda, s. i., 1551, RBME, 17-V-44, núm. 2. 
^ MARTÍ CRÉALES, F., Ensayo de un Dicionario Biográfico y Bibliográfico de los poetas que florecieron 
en el Reino de Valencia hasta el año 1700, Madrid, 1927, pp. 326-327. Quizá fiwra solmno de Pere Joan 
Oliver, humanista y erasmista valenciano, quien desde 1543 residía en Lovaina ai servick» del obispo Joiige 
de Austria, antiguo arzobispo de Valencia. Sobre éste, véanse las noticias que dan de él ALLEN, P . S., y 
ALLEN, H. M., C^n» EpistoUarvm Des. Erasmi Roterodami dermo recogpitvm et acvrvm per P S. Alien, M. A D. 
Lítt. Q)lleff Corporis Christi olim scholarem, nvnc praesidem. Hon. cavsa coll. merlorensis socivm necnon in vniv. 
Leidensi lit. etphil. doctorem Academiae Britanm'cae socivm et H. M. Alien, (hdotd, University Press, Clarendrai 
Press, VI, 1906-1958, p. 472. Bataillon se refiere a él en varias ocasiones (£r(t0m>:K£9>i>«i.(^ . cit., pp. 231-232, 
239,317,363,386,407,482 y 511). 
" OUVER, J., Hieronymi Oliverii Avs^ Bergpmatis Phisici, Poetaeque Laureati. De Imperio Romano, in 
priainam Gentem & digpitatem restituto, Uber unicus. Eivsdem, departitione orlns: Libri quattuor. Additta eivsdem 
nomwlla Epigrammata, Augsburgo, Hiilipo Ulhardus, 1548, RBME, 38-V-9, núm. 1. El primer título dedicado 
a Felipe y el segundo a Antoine Perrenot de Granvela, obi^» de Arras. 
*" OLIVER, J., Serenissimi Principi Philippo, Divi Candi bnperatoris filio. De bello profidelibus Christianis 
suspiciendo. /De confidentia etgratiis Deo debitis, manuscrito, RBME, 38-V-9, núm. 2. El primer título dedicado 
a Felipe, el segundo a Antoine Perrenot de Granvela. 
'' Biographie Nationale publiée par l'Académie Royal des Sciences, des Lettres et des Beaux-Arts de Belgique, 
Br\]selas, H, Thiry van Buggenhoudt, 1866 y ss., 15, pp. 685-691. 
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un Carmen Gratulatorium para celebrar la venida del Príncipe a Alemania, del que le 
entr^ó un ejemplar ^ . Mamerano, al que se puede considerar como un propagandista 
de la candidatura filipina a la corona imperial, inicia su poema con tm recordatorio 
a Felipe de que él iba a ser el primer emperador de la Casa de Austria con dicho 
nombre: Primus eris Caesar, qui nomine, crede, Philippus / Hunc títulum, Magni, magne 
Philippe feres. / Interque AuOriacos eris a patre pnxdmus Heros, / Luce Dei rectum qui 
reserabis iter. Continúa retratando a don Felipe como un «Intrepidus miles», salvador 
de la J^esia de Cristo y debelador de los lobos pestíferos de la herejía, y augura que 
bajo su imperio, la rdigión florecería, la paz se establecería entre los principes y la 
justicia triunfaría ^ .^ En el cuerpo dd poema, el humanista belga narra de manera resu-
mida el viaje del Príncipe desde Espaíia, hasta Brusdas, y desarrolla las ideas expresadas 
aniba, animando al futuro sucesor de Carlos V a ser también el heredero de sus virtudes, 
a consolidar la paz entre los cristianos, a redimir Europa de las herejías y a combatir 
a los turcos para recuperar, en im anhelo mesiánico, Constantinopla y Jerusalén. 
El mismo tema inspiró a Mamerano la redacción de un tratado, publicado en 1550, 
aprovechando la Dieta de Aug^}urgo, donde la sucesión al Imperio se discutió. Nos 
referimos a su Electio et Coronatio Caroli bnperatoris, en realidad de Jorge Sabino de 
Brandenburgo, pero a la que Nicolás Mamerano añadió una relación de las gestas Caro-
linas, y o^ió al final, traducida del alemán al latín, una profecía que hablaba de cierto 
Cadios hijo de Fe l^ , conquistador de Jerusalén. Significativamente, también dedicó 
esta obra al príncipe Felipe. Sin embaí^, y como ejemplo de la firagmentadón del 
humanismo áulico en tomo a la dinastía austríaca, en la misma imprenta y con el mismo 
fc^mato y aspecto, se publicó la Coronatio Caroli V Caesaris Avg. Apvd Aqvisg^anvm, 
de Hartmann Mauro, consejero del arzobispo de Colonia, dedicada al rey Femando 
de Austria. 
Pero la vertiente más importante de este viaje fue cómo desde los cenáculos huma-
nísticos ligados a la Corte de María de Hungría se generó un discurso político-simbólico 
para propordcMiar al Príncipe una imagen que propagara ante la Cristiandad su poder, 
autoridad y promesas de felicidad para el pueblo. En la Corte de la hermana de Carlos V 
se había refugiado lo más granado del humanismo belga erasmizante tras la «caída 
en desgracia» de sus modelos culturales en la década anterior. El «Felicísimo viaje» 
fue la ocasión para revivir este ideario, útil cuando Carios justificaba su título imperial, 
y que ahora su hijo pretendía. Ya la entrada de don Felipe en Arras fue concebida 
por su obispo, Antonio Penenot de Granvela, a través del modelo erasmiano del «Prin-
cipis Christiani». Muchas de las inscripciones de los letreros estaban tomadas direc-
tamente de la Instítutío de Erasmo. Pero fue en Amberes donde este pensamiento político 
se expresó de una manera más completa. La ciudad había sido el escenario, en 1520, 
•^  MAMERRO, N. , D. Philippo Caroli V Caesarij Avgtsti. F. Hispaniarum Principi de felici ipsivs in Ger-
maniam adentv Carmen Gratvlatorivm. N. Mamerani Lvcemburgen, S. 1., s. L, s. a., RBME, 38-V-17. 
" ft«fow,fol.Aiir." 
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de la «gozosa entrada» (Blijde Inkomst) de Cados V, elegido emperador un año antes, 
décadas después todo el conjunto del recibimiento de Amberes a Felipe (1549) se cons-
truyó —siguiendo a Checa— como tm ejemplo paradigmático del pensamiento erasmista 
aplicado al arte ^ . No es, por tanto, de extrañar que las tres principales crónicas que 
se escribieron de este viaje se deban a humanistas erasmizantes como Calvete de Estrella, 
Comelio Schryver o Francisco de Borgoña *'. 
Este lenguaje artístico, pleno de referencias mitológicas y simbólicas, tenia una doble 
significación. Por un lado, con la remisión a la antigüedad se pretendía exaltar las hazañas 
del futuro soberaiu>, pero, por otro lado, de igual forma, se quería aludir a una cualidad 
moral sin la que el paralelismo quedaba sin contenido. Felipe como heredero de Carios, 
pero sobre todo, como continuador de los modelos políticos y culturales que repre-
sentaba. Un proyecto de transferencia de la imagen cardina continuamente salpicado 
de citas mitológicas y alegóricas, al que responden de manera sobresaliente los elementos 
de la arquitectura efímera erigida en Amberes para celebrar la entrada del príncipe 
Felipe. 
El discurso ácAimpos (1551-1558) 
A partir del «Felicísimo viaje» el humanismo carolino se deslizó en dos procesos 
paralelos. Por un lado, el grueso del nravimiento cultural que había crecido en tomo 
a la política imperial se deslizó definitivamente hacia el cobijo cortesano del pr&KÍpe 
Felipe. Por otro lado, el propio cesar Carios, «descalcado» del peso de los discursos 
culturales, no sólo aprobó este proceso, pues en su mente domina la conciencia de 
que su etapa como gobernante estaba a punto de terminar, y de que era necesario 
desarrollar una defensa de su actividad política. En esta tesitura, el viejo monarca encon-
tró el modelo a seguir en su Maximiliano I y, al ;^ual que su abuelo, decidió dictar 
a uno de sus criados, Guillaimie van Male, sus Memorias, en 1550. Aunque esta auto-
biografía suele vincularse con un cierto deseo de imitar a Julio César, lo cierto es que 
el Theuerdank, presente en la biblioteca de Carios V^, como las otras dos partes de 
esta epopeya biográfica (el Freydal y el Weisskunmg) se presentan como un modelo 
dinástico más cercano. En el Emperador siempre había predominado una mentalidad 
** CHECA CREMADES, F., Carlos Vy la imagen del héroe en el Renacimiento, p. 169. 
" La obra de Schryver se imiHinuó en varios idiomas en 1?49 y la de Calvete en castellano ea 1$$2. 
Sobre ambas vid. PIZARRO GÓMEZ, F. J., Arte y e^ectáctilo en los viajes de Felipe U, Madrid, 1999. Francisco 
de Boi;goña redactó una crónica latina del viaje del Ptfocipe por los Paises Bajos titulada Itinetwiiim PhiUppi U 
Princeps Hispaniarum in Belgfum, que al parecer quedó inédita, pero de la que se conserva una c c ^ manuscrita 
de la época, en vitela, en la Biblioteca Nackxial de Madrid: BOÜGOÑA, F. de. Opera varia, BNM, ms. 26)0. 
El texto fue estudiado y traducido al e^ >añol por LÓPEZ DE TORO, ]., «Francisco de Borgcma, compilador 
de Calvete de Estrella», Hispama, 4 (1944), pp. 383-433. 
'*' AGS, CSK, leg. 72, sin foliar, «lÜxos de Su mag. que estaban en un co6e». 
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caballeresca, heredada de Garios el Temerario, duque de Bocona, y de Maximiliano I. 
Es probable que en Carlos influyera la contemplación de los tres magníficos volúmenes 
sobre el Origen y nobleza de los Habsburgo, dirigidos inicialmente a él, pero que final-
mente, como hemos dicho, fueron ofirecidos a su hijo en 1549. Como ha puesto de 
manifiesto Elizabeth Scheicher, los artistas se inspiraron en los precedentes literarios 
de Maximiliano I *^ y en particvdar en la Crónica de los Príncipes, de Jacob Manlius 
(t 1526). Este ambiente caballeresco se trasladó de manera muy notable en la pro-
pi^anda del «Felicísimo viaje», así como en la Dieta de Augsburgo de 1550, en cuya 
ocasión se imprimieron varios libros, destacando el ilustrado con caballeros portando 
las insignias, escudos y retratos de la nobleza de la ciudad in i^erial ^. 
El dictado de estas Memorias era sólo im mero borrador, pieza previa para la com-
posición de una biografía caballeresca más amplia, en la que las campañas del César 
ccmtra el turco y el berberisco, en Afiica y Hungría, tendrían un papel predominante, 
a juzgar por el marcado recurso a esta faceta que la propaganda Carolina empleó durante 
estos años, desde la confección de la famosa serie de tapices sobre la conquista de 
Túnez, o la publicación de diferentes relaciones de dichas campañas, destacando Calvete 
con sa De Aphrodisio expufftato (1551). La parte final de este proyecto era probablemente 
la traducción castellana del Oxvalier deliberé, de Olivíer de la Marche, que el propio 
Carios V realizó sobre un manuscrito en firancés, bellamente iluminado, que se describe 
en el inventario de su biblioteca. El texto fue corregido por el secretario Van Male 
y por el gentilhombre Hernando de Acuña, y publicado finalmente en 1552 por Calvete 
de Estrella, en una versión del Caballero determinado, que si bien salió a nombre de 
Acuña, pues el César se n^ó a que su nombre figurara, éste no descuidó vigilar, tanto 
el texto como las magníficas xilc^rafias que debían ilustrado con grabados de Amold 
Nicolai d'Anvers. Finalmente, la obra salió impresa en 1553, en una edición de lujo *'. 
Francisco Duarte cuenta al príncipe Felq)e como Carios V, retirado en Bruselas y como 
si presintiera próxima la muerte, se dedicaba a leer unos comentarios de los salmos 
de David (probablemente en edición de Tittelmans), y El caballero determinado, en 
la impresión encalada por el monarca a Calvete, y le advierte de que éste se proponía 
enviar a Gonzalo Pérez una relación más detallada acerca de su trabajo '^*. 
El cuidado que se puso en esta impresión, así como el íntimo interés de Carlos V 
en ella, recuerda mucho al exhibido décadas atrás por su abuelo Maximiliano en la 
" VCnidJZ, G. von, «Clemens Jiiger der Veifasser der Fugger Chtonik», en Historische Zeitscbristen, 
164 (1941), pp. 91-101. 
^ Dedantio et demomtratio omnivm patridi loci tUqve ordims FamUamm, quae iti laudatissima Augftstae 
Vittdelicomm Guitate ah Ammis Quin^ntis & amplius, quim bommum quisqmm vel memimsse, vel inuesH^tre 
posát, quae successu temporis abolitae ad octo usque sunt (...), Augsburgo, 1350. 
" Vid. PEEIERS, J. F., « A pn^xis des éditúms du Caballero determinado», Les Lettns Romanes, 1959, 
núm. 19, n>. 69-70, y «Les éditktns espagnoles du "Chevalier Deliberé" d'CMivier de la Marche», De Gtdden 
Passer, 38 (1960), j ^ . 178-192. 
'" Citado en TVLLER, R , Calendar ofLetters, Despatches, and State Papers, relating to ée neg>tiatiom betunen 
Engfand and Spain, presewed in ée archives at Vienna, Simancas, Besanfon and Brusseis, Londres, 1916, IX, 
150 
EL HUMANISMO ÁUUCO CAROUNO: DISCURSOS Y EVOLUaÓN 
confección de su biografía. Como es bien sabido, el Caballero determinado parte de 
la consideración de la vida humana como milicia, como palenque en el que había 
que justar para lograr primero la fama y después la salvación. Un <iiars moriettdi» cuyo 
argumento gira en tomo a los lances que sostienen Felipe el Bueno, Carlos el Temerario, 
María de Boi^ña, Isabel la Católica, Felipe el Hermoso, Femando el Católico y Maxi-
miliano I, en la palestra de Átropos con sus caballeros Accidente y Debilidad, un com-
bate abocado al fracaso, pero tras el cual se discurre la manera de afrontar la muerte 
sin temor, y trocarla en apoteosis de la vida '^. Esta visión caballeresca del César ante 
la muerte era consecuente con sus propias raíces culturales y con su educación bor-
goñona, pero era, sobre todo, concordante con la temática del Theuerdank o del Weiss-
küning, de su abuelo. Es más, tanto el dictado de sus memorias a van Male, como 
la posterior participación de éste en la corrección del Caballero determinado, traducido 
por el César ", parecen corresponderse con un proyecto autobiográfico de gran ampli-
tud, en el que las «Memorias», que van Male llevó consigo a Yuste, y la «Suma de 
las jomadas del emperador», compiladas en un gmeso volumen por su contralor, Jean 
de Vandenesse, en francés ", debían ser el borrador sobre el que él, posteriormente, 
al estilo de los humanistas de Maximiliano, el propio van Male, Acufia, Calvete y 
Amold Nicolai, compondría una biografía cesárea, a manera de la epopeya versificada 
que crearon aquellos. El Chevalier, en este proyecto, constituiría probablemente la 
última parte. 
Pero fue lo único que se realizó. A medida que los firacasos políticos se acumularon 
sobre la conciencia del anciano emperador, el espíritu triunfal de 1550, que había ani-
mado este proyecto, se tomó en ima profunda depresión. Es entonces cuando Carios 
muestra tremendos escrúpulos de conciencia en cuanto a la licitud de esta bic^rafia. 
Se los es^ne a sus confesores, se los «confiesa» a su hijo. En el proyecto sólo ve 
vanidad, pues si bien Maximiliano había podido exaltar su figura, qué podía ofi'ecer 
él, su nieto, perdida la unidad de la fe y el mismo imperio. En Yuste Van Male siguió 
al lado de su señor, componiendo su historia, pero Felipe II, quien estaba al corriente, 
ordenó arrebatar al belga todos sus borradores en cuanto murió su padre, temeroso 
p. 225. Francisco Duaite al Prúidpe Felipe (Sevilla, 9 de septiembre de 1573), original en e^>añol, AGS, 
E., leg. 98. 
" Sobre la influencia en Carlos V de esta obra, en la edición de Calvete, vüi. VÁRELA, J., La muerte 
del rey. El ceremonial funerario de la momir<fuia española 1Í00-188Í, Tumer, Madrid, 1990, R». 36-37; CLA-
VERÍA, C , Le Chevalier deliverée de Olivier de ¡a Marche y sus versiones estañólas. Taragoza, 1930; CHECA 
CREMADES, F., «El caballero y la muerte (Sobre el sentido de la muene en el Renacimiento)», Revista de 
la Universidad Complutense, 4 (1982), pp. 242-257. 
" GARCIA SDIÓN', A.. El ocaso del Emperador. Carlos Ven Yuste, Madrid, 1995, núm. 24, p. 78. 
'' Esta obra fue recogida por Felipe U. Figura entre los libros de su IñUioteca en el Alcázar, que estaban 
en 1574 a cargo de Juan de Sendas: «b 1 Suma de las Jomadas del emperador Carlos V, por Juan de 
Vandenese su oHitralor de mano en franges», RBME, &-II-15, folio 323r, entre los lil»os en francés de 
mano y folio. Se conserva en la Biblioteca Nacional VANDENESSE, J. de, Bectál et memoires des voyages et 
joumées quel'l Empereur Otarles cinquisme de ce nom, BNM, mss. 1758. 
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de que tanto su contenido como su destino fueran perjudiciales para la Corona, o, 
quizá, coherente con los escrúpulos de conciencia que su padre le había confesado 
al redactar tal autobiografía ^*. 
Mientras d humanismo áuHco carcdino se con^timió en este proceso intimista, se 
aceleró la transferencia de los antiguos discursos mesiánicos y políticos hada el príncqie 
Felq>e, iniciada durante d «Felicísimo viaje». La Corte de Felipe 11 funcionó como una 
e^xmja con re^)ecto a estos cenáculos erasmizantes, absorbiendo a sus miembros, cuando 
A monarca retesó a los Países Bajos en 1555. La figura de Calvete de Estrella fue 
fundamental en este proceso, su influencia se denota de manera muy particular en Ambe-
res, ciudad donde residió durante estos años, pero es también muy visible en Bruselas 
y también en Lovaina, ciudades donde se oi^inizacon conventículos de humanistas his-
pano-bel^s, que coinciden en el cultivo de un humanismo heredero o emparentado 
de manera muy clara con Erasmo, y la vinculación con Felipe 11. Este fenómeno no 
podemos considerarlo como casual. Sin duda la entronización del nuevo monarca, sucesor 
de Cados V, movilizó las {Jumas de un gran número de literatos áulicos, deseosos de 
ensalzar y recibir a Felipe 11 con todo el esplendor y decoro que la situación requería. 
Pero bajo esta apariencia y coyuntura se percibe la concreción y prc^)a^dón cortesana 
de un determinado programa de gotáemo. Durante su estancia en los Países Bajos años 
atrás, el pr&K^ Felipe y su Corte habían dejado una muy grata in^reáón entre los 
humanistas bel^is y holandeses, curiosamente al contrario que entre la nobleza. La idea 
de un Felq>e culto, instruido en las ideas del humanismo y promotor del esplritualismo 
y de la reforma de la Iglesia caló de manera muy honda. Cuando el futuro rey desembarcó 
en Ing^tetra y promovió una restauración pacífica del catolicismo, dentro de los pará-
metros áá ireniano cableo, dicha imagen se confirmó. Las sombras e incertidumbres 
que d agotamiento de Carlos V provocaba entre los núdeos menos ortodoxos dd huma-
nismo afincado en los Países Bajos parederon disiparse, y se redbió a su hijo y heredero 
no s(^ o como d oMitínuador de su política, sino como su impulsor hada d éxito. Los 
favorables sucesos de Inglaterra constituían un precedente muy eqieranzador. En este 
ambiente se originan obras tan extrañas, en d sentido de que iban dedicadas a Felipe II, 
como la InOituciát de un rey christiano (1556), de F e l ^ de la Torre; d Viaje de Turquía, 
de Andrés Laguna (1557), o la Carta a Felipe U (1557), dd calvinista Juan Pérez, ani-
mándde a realizar severas reformas religiosas, en una línea conáderada de^ués como 
herética, pero que se encontraba llenamente justificada por entonces. Sin embargo, la 
reacción de los sectores ortodoxos, representados por d arzobiqx) Valdés, inquisidor 
goierai, no se hizo esperar. Metódica y exitosa dio al traste con este movimiento, breve 
y epigi^iico. El humanismo cardino vio así quebrada su continuid^ en la Corte de 
su hijo, pero ya también había feneddo en Yuste, cuando d propio Cados V reacdonó 
apoyanck) la represión desatada por Valdés. 
^* Fernández Ahratezreconstniye de manera muy documentada kexistencú y vkiátudn 
de Cados V en su edkiái y estudio de su testamento, Testamento de Carlos V, edición &csífflil, Introducción 
de Manuel Fernández Ahrarez, Madrid, 1982, Coieccite Documenta, p. 9. 
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